
 

 

 
Boletín del FRENTE DE TRABAJADORES DE LA ENERGIA de MEXICO 

Organización obrera afiliada a la FEDERACION SINDICAL MUNDIAL 
www.fte-energia.org | prensa@fte-energia.org | http://twitter.com/ftenergia | 

http://ftemexico.blogspot.com | Volumen 12, Número 112, abril 22 de 2012 

 
 
 

26.4 millones en el sector informal de la 
economía 
 
 
 
El INEGI reporta que 13.7 millones de mexicanos laboran en el sector informal de la economía. La 
UNAM indica que la cifra es de 26.4 millones, más de la mitad de la población ocupada. El gobierno 
oculta 50 por ciento de los niveles de empleo informal. El neoliberalismo es un fracaso. 
 
 
 
13.7 millones en la informalidad: INEGI 
 
Según los datos del Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática (INEGI), en 
marzo de 2012 la tasa de ocupación en el sector 
informal de la economía, es decir las personas 
que laboraron en unidades económicas no 
agropecuarias operadas sin registros contables y 
que funcionan a partir de los recursos del hogar o 
la persona, sumó a más de 13 millones 757 mil 
personas, al representar a 28.76% de la población 
ocupada (González Y., en El Universal, 20, 21 
abr 2012). 
 Por su parte, la tasa de desocupación a 
nivel nacional, fue de 4.62% de la Población 
Económicamente Activa (PEA), que representó a 
alrededor de 2.3 millones de personas.  
 En el mes que se reporta, un 25.3% de 
los desocupados no completó los estudios de 
secundaria, en tanto que los de mayor nivel de 
instrucción representaron al 74.5%.  
 Datos desestacionalizados muestran que 
en marzo pasado la tasa de desempleo alcanzó 
5.12% de la PEA. 
 La información preliminar de la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(ENOE) durante marzo de 2012 señala que la 
población subocupada, medida como aquella que 

declaró tener necesidad y disponibilidad para 
trabajar más horas representó 8.3% de la 
población ocupada.  
 
Terrible situación 
 
Los datos del INEGI muestran que un tercio de 
la población ocupada (PO) se ubica en el 
llamado eufemísticamente “sector informal” de 
la economía, es decir, son trabajadores no 
asalariados que trabajan por cuenta propia en lo 
que se puede, sea el comercio informal o 
pequeños negocios de servicios. 
 A esto se suman las personas 
desocupadas, que aún estando en condiciones de 
laborar carecen de trabajo remunerado. Habría 
que considerar también a los migrantes que se 
ven obligados a emigrar al norte. Asimismo, 
debían considerarse a los miles de desplazados 
por la violencia que engrosan a la población 
desocupada. 
 De la población ocupada debe 
considerarse que una gran parte está sujeta al 
trabajo precario, en el contratismo, 
subcontratismo y outsourcing, carente de 
derechos sociales y con magros salarios. 
 Los datos oficiales revelan la gravedad 
del empleo y desempleo en México. Ese es el 
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resultado de la política neoliberal seguida por los 
gobiernos en turno. Hay una evidente 
descalificación del trabajo que no solamente 
incrementa al ejército de reserva sino al de 
desecho. 
 No es que se carezca de habilidades ni de 
capacidades. Según el propio INEGI, las tres 
cuartas partes de personas desocupadas poseen 
un nivel escolar superior a la secundaria. Peor 
aún, mientras más elevado es el grado de 
escolaridad, menores posibilidades existen de 
encontrar trabajo.  
 Lo más serio es que los datos del INEGI 
no reflejan la situación real. Los datos oficiales 
son menores a la cruda realidad debido a la 
metodología utilizada. 
 
Son 26.4 millones: UNAM 
 
El Centro de Análisis Multidisciplinario (CAM) 
de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM), reporta que “al cierre del año 
pasado, 26.4 millones de mexicanos se 
empleaban en el sector informal de la economía 
(55.3 por ciento de la población ocupada), no 14 
millones, como reportó el INEGI (Miranda J.C., 
en La Jornada, 19 abr 2012). 
 De acuerdo con el análisis, lo que el 
INEGI reporta como subsector informal de los 
hogares incluye solamente a los productores de 
bienes para uso final en sus casas y a los 
trabajadores domésticos remunerados, pero deja 
de lado al universo de negocios no constituidos 
en sociedad, por lo que no es correcto tomar sólo 
al subsector informal de los hogares como una 
medida general de la economía informal, y por 
tanto, del empleo informal. 
 Precisa que la economía informal ha sido 
la razón principal del crecimiento del empleo en 
lo que va de este sexenio, periodo en el cual 3 
millones 281 mil 441 mexicanos se sumaron a 
sus filas, según cálculos del CAM. 
 Asimismo, señala que el INEGI cuenta 
como subsector informal únicamente las 
actividades económicas de mercado que operan a 
partir de los recursos de los hogares, pero sin 
constituirse como empresas, con una situación 
identificable e independiente de los mismos. 
 No obstante, afirma que esa definición 
cumple sólo parcialmente con la aprobada por la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), 

que establece que el subsector informal está 
integrado por todas aquellas empresas no 
constituidas en sociedad que forman parte de los 
hogares, dedicadas a la producción de bienes o 
servicios, con la finalidad primordial de generar 
empleo e ingreso para las personas implicadas. 
 Esta definición no sólo se refiere al 
ambulantaje, sino a aquellas unidades no 
constituidas en sociedad pero que además se 
encuentran en el sector de los hogares, precisa el 
CAM. 
 Expone que para que la medición fuera 
válida se tendría que incluir, entre otros, a 
trabajadores familiares auxiliares sin contrato 
laboral ni protección jurídica o social que se 
derive del propio puesto en empresas formales o 
informales, así como a empleados con puestos 
informales, ya sea en empresas formales o 
informales, así como trabajadores independientes 
y empleadores que poseen sus propias empresas 
informales. 
 No obstante, señala que a partir de la 
ENOE se puede realizar una aproximación a lo 
que la OIT llama economía informal, contando 
tanto a la población ocupada en el subsector de 
los hogares como a la que trabaja en empresas 
bajo el rubro de negocios no constituidos en 
sociedad (informales). 
 A partir de esta metodología, el CAM 
encontró que en términos generales, durante el 
presente sexenio el sector informal ha empleado 
a más de la mitad de la población ocupada. 
 Agrega que en términos absolutos, la 
población que labora en los negocios no 
constituidos en sociedad es aproximadamente de 
la misma magnitud que la ocupada en el 
subsector informal de los hogares. 
 
Desempleo informal: 14.2% 
 
El CAM concluye que cuando el gobierno 
informa utilizando las series del INEGI oculta 50 
por ciento de los niveles de empleo informal. 
 La población ocupada en los negocios no 
constituidos en sociedad (parte del empleo 
informal) creció en 6.1 por ciento, mientras que 
la del subsector informal de los hogares lo hizo 
en 22.5 por ciento de diciembre de 2006 al cierre 
de 2011. 
 Además, destaca que, en conjunto, el 
empleo informal creció 14.2 por ciento, en 
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comparación con el 11.6 que reportó de avance 
la población ocupada total. 
 Es decir, la economía informal fue la 
principal razón de crecimiento del empleo en 
este sexenio. De las 4 millones 989 mil 915 
personas que se incorporaron a la población 
laboral, 3 millones 281 mil 441 fueron ocupadas 
en dicha área, y 65.8 por ciento de los nuevos 
empleos de este sexenio fueron en la economía 
informal, indicó el CAM. 
 
Problema irresuelto y grave 
 
Con el modelo neoliberal, México enfrenta la 
segunda peor crisis de su historia, sólo 
comparable a la pérdida de la mitad de territorio, 
advirtieron especialistas e investigadores, 
quienes afirmaron que tras incrementarse en casi 
20 millones el número de pobres y acumular una 
pérdida del poder adquisitivo de 63.7 por ciento 
en casi tres décadas, lo que el país requiere no 
sólo es un cambio de partido político en el poder, 
sino una transformación del proyecto nacional y 
de su estrategia de desarrollo (Poy L., en La 
Jornada, 19 abr 2012). 
 El director adjunto de la oficina de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
para México y Cuba, Thomas Wissing, planteó 
que hay elevadas tasas de desempleo juvenil en 
el país y en todo el mundo. 
 Lo anterior revela que el neoliberalismo 
es nefasto para los pueblos y naciones. Esto se 
traduce en la reducción drástica de los niveles de 
vida de amplios sectores de la población. México 
ni siquiera es un país maquilador, sino que ha 
entrado de lleno en la pobreza abierta en sus 
diversos niveles incluyendo la pobreza extrema, 
con las evidentes consecuencias por la mala 
alimentación y peor salud de la mayoría de los 
mexicanos. 
 Esta situación seguirá agravándose por el 
hecho de que los sucesivos gobiernos están 
convencidos absurdamente de seguir con la 
política dictada por los organismos financieros 
del imperialismo. En la presente contienda 

electoral presidencial, ninguno de los candidatos 
propone el cambio de modelo económico. En el 
mejor de los casos sus propuestas son 
superficiales y pobres limitadas a la 
administración de la crisis. 
 La lucha por el empleo, como la de los 
salarios, es parte de la agenda del sindicalismo. 
Esta es la base material de la lucha de clases. Sin 
embargo, en México, el sindicalismo solo existe 
nominalmente, prácticamente todos los 
sindicatos han abandonado sus deberes 
elementales de clase. 
 Esto plantea la necesidad de rescatar a 
los sindicatos y, en un plano mayor, la 
reorganización democrática del movimiento 
obrero mexicano, actualmente inexistente. No es 
tarea sencilla pero sin una clara definición 
política y un accionar consecuente la situación 
laboral se pondrá peor. 
 El FTE de México llama a la lucha por la 
democracia sindical hasta suprimir totalmente al 
charrismo en todas sus vertientes. Hay que 
reorganizarnos desde abajo, con la intervención 
decidida de las bases. Tenemos que recuperar la 
identidad y solidaridad de clase. La otra opción 
sería pasar muy pronto a engrosar las filas del 
desempleo con todas sus penurias. 
 

 
La política oficial de empleo es un fracaso. Mientras, 
gobierno y legisladores aumentan las aportaciones 

al FMI, causante del desastre nacional CARTON: 
Monsi, en Milenio Diario 
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